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Al igual que se ha puesto en duda la existencia de una Ilustración en España,
se ha puesto en duda laexistencia de una Ilustración austriaca’ y no voy a tratar
aquí de demostrar que una u otra fueron tanto o más importantes que las más
reconocidas, francesa, inglesa o alemana, tarea que por otra parte considero inú-
til, ya que no se trata de establecer un ranking, sino de valorar en sujusta medi-
da lo que de positivo tuvo cada una de ellas y de intentar establecer las posibles
influencias mutuas existentes entre ellas y los motivos de sus diferencias.
Si hablamos de Ilustración europea —y ello no significaque queramos igno-
rar la existenciade corrientes similares en otros continentes,pero sí que nos cen-
traremos en la europea—, es debido a que, a pesar de las diferencias nacionales
o regionales que pueden establecerse, existen una serie de características y bases
comunes que dan unidad a este movimiento cultural que se manifiesta en las
diferentes facetas de la vida humana. Facetas tan dispares como la literatura y la
agricultura, pasando por la filosofía, la economía, la astronomía, la política, la
Para el primer caso vid. Sigfried Jtitter: «España ¿un país sin Ilustración? (Hacia una recu-
peración dc una herencia reprimida)», en: Reyes Mate/Friedrich Niewóhner (Coords.): La ¡tus-
trac.ijn en España y Alemania, Barcelona, 1989.
Es curioso observar que en la mayoría de, porno decir todos, los manuales de literatura ale-
mana e incluso en una obra tan ambiciosa como Neues l-Iandhueh dcv Literaturwissensehaft
tFrankfurt, 1972 Ss.), que dedica los volúmenes XI-XIII a la Ilustración europea y americana,, ni
tan sólo se menciona la existencia de este movimiento en Austria, y de los ilustrados austriacos: se
cita únicamente a Blumauer y tan sólo como autor de una parodia de la Encida de Virgilio, en la
que se inspiraría el ilustrado ruso Nikolaj Osipov para realizar otra (vid, vol. XIII, p. 426). En esta
obra se dedica un apartado a la Ilustración española (vid, vol. XIII, Pp. 359-90).
Revista deFilología Alemana. n.~ 5,129-140. Servicio de Publicaciones UCM. Madrid, 1997
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religión o la moral, todas ellas con clara intención de modificar y ofrecer alter-
nativas a las normas tradicionales dogmáticas.
Desde sus primeros atisbos en el siglo XVII, especialmente en Inglaterra y
Francia, hará variar las estructuras mentales y las normas de comportamiento al
inspirarse en el derecho natural y poner en cuestión cualquier verdad considera-
da como dogma inamovible hasta entonces, con la finalidad de experimentar
todo lo factible en el mundo real, lo que a su vez fomenta las ansias de poder ser
activo en todos los campos.
Ciñéndonos al ámbito de la literatura, puede decirse, en resumen, que ésta
recupera como función principal la máxima horaciana adaptada «prodesse et
delectare» ,con predominio de su valor de utilidad como elemento educativo y
difusor de la nueva moral. La literatura de la Ilustración se inspira en la natura-
leza y consecuentemente abarca razón, sentimiento, intelecto e instinto y va diri-
gida tanto al yo individual como a la sociedad. Los motivos y los géneros litera-
rios se adaptan a la función recuperada y al nuevo público lector, a los gustos de
la burguesía: las tensiones de la existencia humana encuentran su forma de
expresión más adecuada en la novela, el género que permite explicar, de forma
detallada, todo el proceso de instrucción moral, mediante el desarrollo de las
facultades intelectuales del individuo que determina su propio destino en el con-
texto de su propia sociedad.
Este proceso fue a la vez consecuencia y fuerza motriz del ascenso económi-
co y social de la burguesía y conlíevó el nacimiento de un espíritu emprendedor
que aspiraba a la confianza en sí mismo y —directamente relacionado con ésta—
a la posesión dc bienes materiales y culturales. Y es precisamente en este con-
texto socio-político donde pueden buscarse los motivos, por lo menos indirectos,
de las diferencias existentes entre tos momentos históricos en que surge y alcan-
za su apogeo la Ilustración en cada país y de los límites que alcanza en cada uno
de ellos. No parece casual que los primeros brotes aparezcan en inglaterra y
Francia, los países más desarrollados social y económicamente de la Europa del
siglo XVII, y que posteriormente surja en Alemania, Austria y España.
Otro factor importante a tener en cuenta en este aspecto es lo que, en el cam-
po de la política, se podría denominar «relación interna» de los dos elementos
que forman el concepto «despotismo ilustrado» en cada país, ya que en la prác-
tica cada soberano establecía sus propios límites entre uno y otro, establecía
tácitamente y sin posibilidad de control la proporción de «despotismo» y de
«ilustración».
En Alemania —desde la perspectiva austriaca debería decirse en la Alema-
nia del Norte o en la Alemania protestante—, en aquella Alemania sembrada de
principados prácticamente independientes, aunque teóricamente bajo la autori-
llorado no presentaba ambas funciones corno complementarias, sino (MUlO alternativas:
«Ant prodessc voluta ant detectare poetae>t. Epodos, ti, poema [ti, verso 333.
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dad del emperador, existían marcadas diferencias entre los diversos principados,
por lo que respecta a permisividad y censura; y aunque sólo sea amodo de indi-
cación sin valor demostrativo, cabe señalar que los centros culturales se desa-
rrollaron precisamente en ciudades comerciales como Hamburgo o Leipzig y se
publicaron revistas, según el modelo inglés de los «Semanarios morales», que
colaboraron a emancipar el gusto burgués del dictado aristocrático y por otra
parte al auge de las empresas editoriales.
No voy a entrar, por razones obvias, en elestudio detallado de las diferencias
entre los distintos principados del Imperio Alemán y me limitaré a señalar, de
nuevo como botón de muestra, las más evidentes entre Prusia, Austria y el res-
to. La primera de ellas —que a su vez encierra una contradicción— consiste en
que la Ilustración literaria se extiende en primer lugar fuera de las fronteras de
los territorios, cuyos monarcas se consideran más ilustrados, es decir, Federico
el Grande de Prusia y María Teresa de Austria.
El rey soldado es también conocido como el rey ilustrado y gustaba de man-
tener en su corte a conocidas cabezas pensantes de su época, pero en su mayoría
eran extranjeros, el más famoso de ellos fue Voltaire, y tales invitaciones tenían
además una duración determinada. Por el contrario, cualquier súbdito —que no
ciudadano—— prusiano que intentara poner en práctica la primera regla básica de
la Ilustración, que intentara pensar por sí mismo y además publicar sus pensa-
mientos, tenía que buscar su campo de acción en otras regiones: Herder y Winc-
kelmann, por ejemplo, eran prusianos y tuvieron que emigrar; tal vez el único que
consiguió mantenerse en Berlín, sin demasiadas dificultades conocidas, fuera
Nicolai. El resto de los ilustrados alemanes de renombre provenían de otros prin-
cipados y se mantuvieron fuera de Prusia: pensemos en Leibniz, Pufendorf, Tho-
masius, Gottsched, Klopstock, Lessing. WeiBe, Wieland, Forster, Móser, etc.
Ello no significa, sin embargo, que los autores mencionados pudieran ejer-
cer de ilustrados libremente y sin problemas en sus respectivos lugares de resi-
dencia, pues la censura era totalmente arbitraria y por tanto diferente en cada
principado y en cada caso concreto, y la única norma que podríamos considerar
de validez general sería la prohibición tácita de tratar abiertamente temas políti-
cos o de la fe.
Sea a causa de la censura, sea por convicciones propias, en general puede
decirse que la Ilustración alemana está mucho más influenciada por los esque-
mas de la Theodizee y la Monadologie de Leibniz, que por las ideas de Montes-
quieu, Voltaire, Rousseau o Adam Smith. Esto es lo que nos permite establecer
la diferencia fundamental entre la Ilustración francesa e inglesa y la alemana:
mientras los ilustrados franceses e ingleses ponen en cuestión a nivel teórico
cualquier dogma establecido, los ilustrados alemanes excluyen de su examen
racional las bases del sistema socio-político y las cuestiones de la fe, limitándo-
se por tanto, a denunciar las deficiencias y a sugerir las mejoras de este sistema,
que consideran imprescindibles para alcanzar aquel mundo armónico que Leib-
niz proponía como «el mejor de los mundos posibles».
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Todavía en 1784 Kant aboga por el uso de la razón en su famoso opúsculo
Was ¡st Aufldñt-ung? y anima a no dejarse guiar por las ideas de otros, a pensar
por uno mismo y a salir de la minoría de edad mental en que se encuentra la
humanidad, precisamente por no atreverse a usar su propia razón. Pero es una
afirmación abstracta; cuando la pone en práctica en sus obras sigue dejando
incólume el sistema socio-político establecido.
Si pasamos a comparar los contenidos de la Ilustración alemana con la espa-
ñola, podemos llegar a afirmar incluso que la traducción del concepto Aufidó-
tung por el de Ilustración no es totalmente fidedigna, ya que el contenido de la
Ilustración española no coincide exactamente con el de la Aufklárung. al no ms-
pirarse en los postulados de Leibniz y, por otra parte, los obstáculos de la cen-
mira y la tradición, que ambos tuvieron que superar, eran, como veremos, muy
diferentes:
Los ilustrados españoles coinciden con los alemanes en abogar por el uso de
la razón como medio para alcanzar un mundo mejor y más feliz y aspiran tam-
bién al «dorado término medio» que propusiera Wieland, pero sus metas coinci-
den sólo en parte con las de sus colegas alemanes, ya que sus puntos de partida,
tanto socio-económicos como culturales, variaban ostensiblemente.
Los ilustrados españoles no necesitaban crear un teatro nacional, como los
alemanes; el Siglo de Oro había cumplido ya con creces esta tarea. La nueva
generación de los Jovellanos. Moratín, Cadalso. Olavide. etc. se había propues-
to como mcta adaptar las ideas de los ilustrados ingleses y franceses a la reali-
dad española, lo que a su vez implicaba tener que adaptarlas a la censura espa-
ñola. Jovellanos era un buen conocedor de la obra de Adam Smith, Cadalso
había estudiado en París y en general comenzaban a establecerse contactos
internacionales.
Otra diferencia fundamental reside en que los ilustrados españoles tampoco
tuvieron que gastar sus energías en abogar por la unidad nacional, puesto que
ésta, por lo menos políticamente, ya estaba garantizada desde el siglo XV con
los Reyes Católicos y desde 1714 violentamente impuesta por la dinastía de los
Borbones.
Pero esta misma autoridad imponía una censura muy acorde con aquella
mentalidad tan extendida y cuidadosamente fomentada por las partes interesa-
das, que resume la frase «Novitas omnium animos offendit» (la novedad ofende
el espíritu de todos) y según la cual todo conocimiento y todo saber deben con-
sistir exclusivamente en el conocimiento y en el saber transmitidos por la tradi-
ción; en consecuencia cualquier innovación debe ser considerada peligrosa. Por
este motivo fueron considerados sospechosos de herejía los «novatores» que
desde la muerte de Carlos II, en el año 1700, intentaban renovar las ciencias.
En conjunto podríamos decir, por tanto, que la situación política de España
sería comparable con la de Francia, sin embargo, por lo que respecta a cuestio-
nes socio-económicas estaríamos más cerca de lo que luego Marx definiría
como «la miseria alemana», refiriéndose al estado de su país en esta época. La
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nobleza y el clero seguían siendo los máximos propietarios del solar español y
la nobleza se mantenía ajena a la actividad comercial, a pesar de que se hubiera
publicado un edicto que se lo permitía explícitamente; por otra parte hay que
considerar que, por lo que respecta al clero, lo único que en España había pro-
ducido la Reforma consistía en la Contrarreforma, y como producto duradero de
ésta había quedado la más pura ortodoxia y el ultramontanismo. En este aspec-
to seda más adecuada la comparación con Austria.
La complicada situación en que María Teresa encontró la monarquía danu-
biana al acceder al trono, tras la muerte de su padre en 1740, la resume muy grá-
ficamente su biógrafo Alfred Ritter von Arneth: «Eme mil3gestimmte Bevólke-
rung, verarmte Provinzen, einen leeren Schatz, ein zertriiimmertes 1-leer,
abgelebte Greise als Minister und schwer beschuldigte Generale, dies hatte ihr
Vater ihr hinterlassen und darin solíte sie Schutz finden und Hilfe, wenn etwa
von aullen ihre Erbfolge bestritten wurde.» (citado por Edith Rosenstrauch-
Kónigsberg, 1988: 299)
Para dominar esta situación y siguiendo el espíritu ilustrado de la época,
María Teresa organizó una serie de reformas encaminadas a convertir Austria en
un Estado moderno. De todas ellas mencionaré —por mor de la brevedad—- sólo
las que llevó a cabo en el seno de la Universidad y en el cuerno de funcionarios,
ya que su efecto inmediato fue la creación de un nuevo funcionariado que influi-
ría muy directamente en el futuro desarrollo de la vida intelectual y con ello de
la Ilustración austriaca.
Pero por más que insp¡rara sus reformas en el espíritu de la Ilustración y por
más que en la práctica se dejara influir por los ejemplos de Inglaterra, Francia e
incluso de la odiada Prusia, lo que nunca aceptó María Teresa fue la base ideo-
lógica que sustentaba tales realizaciones, y con la ayuda de la censura y de la
Iglesia católica mantuvo también a sus súbditos fuera del alcance de las ideas
ilustradas. Basten dos ejemplos para dar una visión de la atmósfera creada por
la emperatriz: el Katalog verbotener Schriften (Católogo de libros prohibidos),
publicado en 1765, fue incluido en el mismo en 1777; el segundo es anterior: en
1747 creó la «Keuschheitskonnnision» (Comisión de caslidad), entre cuyas
misiones destacaba la organización de una «Keuschheilspolizei» (policía de
castidad) que hacía guardia en teatros y salas de baile y patrullaba por las calles
con orden de detener a las muchachas que circulasen solas; en las fronteras
debía registrar los equipajes de los viajeros e incluso las valijas de los diplomá-
ticos, en busca de libros obscenos y obras de los filósofos franceses. (Gies
McGuigan: 1988: 370 Ss.)
A pesar de esta y de otras contradicciones, las reformas de María Teresa fue-
ron de gran trascendencia, tanto para Austria como para el resto de sus posesto-
nes. Un ejemplo servirá también aquí de muestra: el ilustrado alemán Georg
Forster, que en sus descripciones se muestra normalmente crítico, comenta en
ocasión de su visita a Viena en 1784, que las «wichtigen Reformen, [.4 die noch
bel Lebzeiten der seligen Kaiserin wáren bewirkt worden, wáre sic nicht. da sie
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eben den besten Willen hatte, darfiber weggestorben&. (Forster, 1970: vol. IV,
29’7. Carta a Sómmering, del 14 de agosto de 1784.) El mismo Forster comenta
positivamente, en la descripción de su viaje por los países del Bajo Rin, el trato
que la emperatriz dispensa a sus posesiones en los Países Bajos que, bien admi-
nistrados, le ofrecen pingUes beneficios (Forster, 1970: vol. II, 570); también de
Hungría y de otros dominios existen noticias similares (Kahn, 1985: Vol. 1,33)
Otra contradicción se manifiesta en el hecho de que mientras María Teresa
prohibía la importación de libros ilustrados franceses, su hijo y corregente, José
II, los conocía perfectamente, visitaba a Rousseau en París y a Federico el Gran-
de en Berlín. A la muerte de María Teresa le sucedió como emperador y siguió
con las lineas generales de la política de reformas, manteniendo a figuras clave
como Kaunitz y Sonnenfeis en sus cargos. A grandes rasgos puede afirmarse
que el reinado de María Teresa y el de José II fonnan una unidad, en cuanto a las
reformas globales. Por loque respecta a la literatura parece más verosímil la teo-
ría de Claudio Magris, según la cual, si bien es cierto que las líneas generales
fueron mantenidas, en algunos aspectos existe una clara cesura entre ambos
períodos. (Magris, 21988: 29)
El desarrollo de la literatura austriaca a partir de la subida aJ trono en solita-
rio de José II confirma esta última teoría, pues ya en 1781 publicó la «Zensur-
verordnung», un reglamento que no abolía la censura. pero que ampliaba la
libertad de prensa considerablemente, de forma que al poco tiempo se hablaba
ya de una «Broschiirenflut», una «avalancha de opúsculos o folletos», y desde la
perspectiva histórica se pueda constatar un florecimientode la novela austriaca.
Esta nueva atmósfera permitió la fundación, en el mismo año 1781, de la
logia masónica o-Zur wahren Eintracht» («La verdadera concordia»), que ajui-
cio de Georg Forster, «am allermeisten zur Autkliirung wirkt. Sic gibt ein ‘Jour-
nal flir F[rei-] M[aurer]’ heraus, worin tiber Glauben, liber den Eid, Uber dic
Schwármerei, Uber dic Zeremoníen, kurz tiber alíes freier gesprochen wird, als
man bei uns, d. h. in Niedersachsen herum, tun wíirde. Die besten Kdpfe Wiens
unter den Gelehrten und die besten Dichter sind Mitglieder drinnen. Man spot-
tet drin tiber alíes was I-Ieimlichkeit bei der Sache ist, und hat dic ganze Sache
zu einer (iesellschaft wissenschaftlicher, Aufldárung liebender. von allem
Vorurteil freier Mánner umgeschaffen.» (Forster. 1970, Carta a Sñmmering cita-
da arriba.) A pesar del éxito obtenido, o precisamente a causa del mismo y, tal
vez, por temor a imprevisibles consecuencias, José II publicó el II de diciembre
de 1785 el «Freimaurerpatent», especie de edicto cuyo efecto consistió en la
inmediata desaparición de la francmasonería en Austria y. en el fondo, es otra
contradicción de la época.
Volviendo al tema de la avalancha de folletos y al desarrollo de la novela,
puede decirse que —a pesar de las marcadas diferencias entre ellas—— su efecto
fue parecido al de las «Revistas morales» alemanas y en general al de la litera-
tura ilustrada, en el sentido de fomentar la formación de una opinión pública. La
diferencia fundamental en este ámbito cabría señalarla en el hecho de iíue si en
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Alemania fueron los escritores de origen burgués los que difundieron las ideas
ilustradas, en Austria serán aquellos íiuevos funcionarios mencionados arriba
los que llevarán a término tal función, lo cual conlíeva que la mayoría de los
autores den una imagen de José II, que como mínimo puede calificarse de ses-
gada. (Bauer, 1978: 7)
Esta tendencia se había iniciado ya en la época de Maria Teresa: inmediata-
mente después de iniciar su reforma teatral, con la finalidad de restringir la
popular «Stegreijkomódie» —la comedia sin apenas texto escrito, improvisada
por los actores, según larespuesta del público—, apareció la obra de Joseph von
Sonnenfeis Briejé liber die Wienerische Schaubíihne (Cartas sobre el teatro vie-
nés, Wien, 1768), en la que criticaba este tipo de comedias, así como la «Ber-
nardoniade» y el «Hanswurst», bufonadas con personajes típicos, y arremetía
contra el dialecto regional.
Cuando José II promulgó el decreto para suprimir las órdenes contemplati-
vas y la patente de tolerancia para los judíos, al igual que en ocasión de la visi-
ta pontificia de Pio VI a Viena, surgió un aluvión de folletos con los títulos más
variopintos y un denominador común: su carácter anticlerical, aunque con total
respeto a las cuestiones de la fe. Cabe destacar la parodia de la Eneida, realiza-
da por B[umauer (Dic Abentheuer des frommen He/den A eneas, oder: das zwey-
te Buch von Virgil’s Aeneis, Travestiert von Aloys Blumauer, Wien, 1782), las
Briefe aus dem Noviziat (Cartas del noviciado, Wien, 1780-83), de Pezzl, en
cuatro volúmenes, o su novela más importante Faustin oder das aufgeklárte
philosophische Jahrhundert (Faustino el siglo filosófico ilustrado, Wien, 1783)
o las obras de Richter, cuyos títulos indican claramente el objetivo al que van
dirigidas: Bildergalerie katl-zo(ischer M¡/Jbrduche y Bildergalerie klósterlicher
M~3br5uche (Galería de abusos católicos y Galería de abusos monacales,
Wien, 1784, ambas bajo el seudónimo de Obermeyr). Del mismo Peal es la fra-
se que muestra la nueva atmósfera de la época: «Der grdl3te Haufe glaubt noch
immer, die Aufldarung habe beinahe nichts als die Religion zum Gegenstand.»
(Pezzl, 1784: 175.)
Antes de entrar en el breve estudio de la novela de Pezzl, con el que con-
cluiré esta exposición, permítanme comentar dos ensayos, uno del ya citado
Blumauer Beobachrungen úber Osterreichs Aufklñrung und Literatur (Obser-
yaciones sobíe la !lustración y la literatura austriacas, Wien, 1782), y otro de
Joseph Richter, ya que son claros ejemplos de Ilustración en la línea de Leibniz,
en cuanto mezclan realidad y utopía, con la intención de ejercer su influencia
tanto hacia arriba como hacia abajo de la pirámide jerárquica de la sociedad.
Blumauer pretende con su ensayo fomentar la armonía entre el «weisen Monar-
chen» con «einigen —obschon wenigen— eifrigen Bisehófen» (Blumauer:
1782: 58), de un lado, y entre éstos y los escritores ilustrados, de otro, para evi-
tar publicaciones como «der Briefwechsel, der, wenigstens von Seite des Ehrw.
PI’. Fasts cinen herrlichen Beytrag ni deutschen Epistolis obscurorum virornm
abgeben wtirde.» (Ibídem: 16)
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Dos son los temas ahí apuntados, la religión y la censura, que ocupan prin-
cipalmente a Blumauer, ex-novicio jesuita, nombrado censor imperial y real el
mismo año de la publicación de su ensayo. Estos temas no son los únicos que
aparecen en el ensayo, aunque en ellos se centra el autor, consciente de la nece-
sidad de fomentar una opinión pública favorable a las reformas de José II en
estos ámbitos y consciente además de la necesidad de moderación, tanto del
emperador como de los obispos y de los escritores.
En primer lugar recomienda moderación al emperador, que no debeentender
aquella avalancha de publicaciones como algo peligroso, sino como una especie
de desahogo que hay que permitir a los escritores, después de tantos años de
represión y censura (como si preveyera ya el próximo final de aquella suaviza-
ción de la censura, como sucedería con la francmasonería y con otras reformas).
Otro argumento que añade para persuadir al emperador de la bondad de tal per-
mísividad consiste en la enumeración de las sumas que Austria debe pagar
anualmente en concepto de derechos de autor a los «bajo-alemanes, ingleses,
franceses y holandeses», 2 un argumento que tiene dos posibles lecturas, una
económica y otra patriótica, y que representa además una total innovación en
tales ensayos.
Siguiendo correctamente la jerarquía establecida, el segundo estamento al
que dirige sus sugerencias es el de los obispos. Estos deberían ver lo positivo de
las reformas y colaborar en el desarrollo de la Ilustración, ya que el poder que
tienen los predicadores sobre sus feligreses es muy grande, y bien dirigido a la
difusión de las ideas de la Ilustración ayudaría a convertir a sus feligreses en
bienhechores. Porotra parte el autor no olvida su condición de censor y entre los
argumentos incluye veladamente la posibilidad de introducir algún tipo de ccli-
sura para los predicadores, en caso de que su posición siguiera siendo negativa
respecto a las reformas y a la Ilustración. (Cf. Ibídem: 20-28)
En tercer lugar se dirige a los escritores, quienes ante todo deberían refle-
xionar sobre la calidad de sus obras, ya quede las 1170 publicaciones registra-
das en los últimos 18 meses la mayoría de días deberían catalogarse bajo el
epígrafe maculatura; además en el futuro deberían publicar en Austria y no en
el extranjero, como hasta entonces, cosa comprensible por la dureza de la cen-
sura anterior, pero en las condiciones actuales, tras la reforma, ya no había
motivos para hacerlo. Tras tales afirmaciones el autor se permite una serie de
preguntas retóricas de tipo patriótico-triunfalista sobre la importancia de la
filosofía y las ciencias en Austria. sobre la Ilustración y sus representantes, que
en conjunto son un fiel reflejo de las coordenadas en las que se mueve la Ilus-
tración alemana o del Norte, con su dialéctica de realidad y deseo, su mezcla de
alabanza y crítica, o su relativización de la misma crítica, como en cl caso en
que lamenta que los monjes obstruyan el proceso reformador y acto seguido
(‘ti Ibídc,n, p. 53, asimismo en ias PP. 3~-3~ ofrece un eálcuio globai del valor dúos folle-
tos edilaclos en Viena,
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afirma que tal acusación ha sido muchas veces hecha, aunque no demostrada.
(Cf. Ibídem: 62).
En estas mismas coordenadas se mueve Joseph Richter, asimismo funciona-
rio imperial, aunquepuede decirse que su crítica a la insuficiencia y a la falta de
consecuencia de las reformas de José Ji avanza un paso más hacia los límites de
la permisividad. Mencionaré sólo una de sus obras, la titulada Warum wird Kai-
ser Joseph von seinem Vb//ce nicht geliebt? (¿Por qué no es amado el empera-
dorJosé ¡¡por su pueblo?), publicada en 1787, es decir, cinco años después de
las Beobachtungen... de Blumauer, y si cito esta anécdota es porque puede tener
su importancia al comparar el grado de crítica que ambas encierran. Y tampoco
supera el grado de anécdota, pero creo que merece ser señalado el hecho de que,
bien por la provocación que representa su título o bien por su contenido, la obra
fue publicada anónima.
Como buen ejemplo de obra ilustrada, comienza con una arquetípica «cap-
tatio benevolentiae>~, con una lista de veinte cuestiones sobre las que han versa-
do las reformas del emperador, que son calificadas de «weisesten Verordnun-
gen» (Joseph Richter, 1988: 69) y cada una de ellas merece la alabanza del
autor, tras la cual añade indefectiblemente «und doch liebt ihn sein Volk nicht».
(Ibídem: 70-74) La segunda parte está formada por una lista de siete cuestiones
que aparentemente no formula su autor, sino que, según afirma, ha recogido de
aquéllos que protestan contra las reformas desde posiciones contrarias a la Ilus-
tración. con lo cual esta segunda parte resulta también favorable al emperador y
encierra una dura crítica a los que intentan frenar las reformas, ya que, según
Richter, cl emperador José tiene tantos enemigos porque emprende reformas y
cada reforma debe provocar cl descontento de algunos; incluso si bajara un
ángel del cielo y se nos presentara como reformador a los humanos, tendría can-
tidad de enemigos. (Cf. Ibídem: 75)
Hasta aquí la obra se mantiene, pues, dentro de los límites usuales de la Ilustra-
ción alemana. En la tercera y última parte da aquel paso adelante al ofrecer una lis-
ta de dieciocho propuestas que naturalmente —según afirma— no provienen de él
sino que representan «was so vicie EdIe im Volke wi.inschen>~, (Ibídem: 75-80) fór-
mula que va repitiendo también tras cada una de las propuestas. Algunas de ellas
carecen o son de una importancia muy relativa, otras podría decirse que incluso
pecan de poco ilustradas, en cuanto reclaman privilegios, como que los hijos de los
funcionarios y de los ciudadanos de las capitales sean liberados de nuevo de pres-
tar el servicio militar. Al final, sin embargo, cambia de tono y con él la fórmula
introductoria de la propuesta y afirma que «die Edíen im Volke getrauen sich es
kaum zu sagen, aber sic wúnschen, dM3 Kaiser Joseph in Entscheidungen nie zu
voreilig sein móge, weil leicht vicie Familien dadurch unglúcldich werden. So
wunschen sic auch, daB sein rastloser Eifer, von allem Cuten bald dic Frucht zu
sehen, das Cute selbst nicht oft in der Bílite ersticke. Welcbe Blóllen hat das nicht
gauz zur Reife gebrachtc Gesctzbuch gegeben? Und wie sehr sind wir dadurch
abermais in den Augen des Auslands herabgesunkeni’» (Ibídem: 80).
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Para finalizar veamos la obra de Pezzl anunciada y que he reservado para el
final, ya que por una parte continua la línea ascendente de la Ilustración austria-
ca y llega incluso a superar los límites marcados por la filosofía de Leibniz,
acercándose a los modelos franceses, y por otra parte ofrece una visión de la
Ilustración española, señalando la contradicción -que aquí también había- entre
la inquisición y la colonización de la Sierra Morena organizada por Olavide
según criterios revolucionarios por aquel entonces. Con ello quedará cerrado el
anillo de la comparación.
La novela de Pezzl Faustin oder das aufgeklórte philosophische Jahrhundert
(Faustin o el siglo filosófico ilustrado) recoge en el subtítulo la li-ase que se irá
repitiendo al final de cada uno de sus capítulos, del mismo modo que sucedía en
otra obra muy conocida, Realmente, además de la frase, tanto su planteamiento
como su estructura son un calco, con-egido y ampliado, del Candide de Voltaire,
dc 1758. Las 29 breves estaciones y una conclusión de Voltaire se convierten
aquí en 43 y la última no lleva el epígrafe dc conclusión, aunque sea a modo de
tal, pero con un significado muy diferente al de la obra en la que se inspira.
Esta novela de Pezzl se diferencia de la mayoría de la producción coetánea, en
cuanto sus capítulos versan sobre aspectos diferentes de la Ilustración, superando
por tanto aquella unilateralidad que él mismo les reprochaba. Pezzl se acerca a sus
colegas no sólo del Norte de Alemania sino también a su modelo francés, pues
participa de la meta común, consistente en difundir virtudes generales, tanto abs-
tractas como concretas, con la finalidad de alcanzar el perfeccionamiento humano
o, como decía Forster, «por lo menos acercarse a él, ya que la perfección absoluta
no existe». (Cf. Eorster, 1970: vol. IV. 570. Carta a Heyne, 30 de julio de 1289.)
En Faustin sc percibe, de hecho, la preocupación del autor por dos tenias
fundamentales que se van repitiendo a modo de fuga y que, además, están inte-
rrelacionados: la religión y la tolerancia; pero la diversidad de escenarios y
aventuras en los que el autor implica al cándido protagonista. le permiten pre-
sentar diferentes aspectos de estos dos y de otros temas.
Por otra parte, si se puede decir que Pezzl se acerca a su modelo francés, es
porque en la manera de tratar algunos problemas concretos trasciende los lími-
tes que hemos observado en la Ilustración alemana. La acritud de la crítica que
encontramos en el capítulo XII, por ejemplo, no tiene un paralelo en aquélla y
hay que esperar aque algunos ilustrados alemanes evolucionen hacia la literatu-
ra jacobina para encontrar un pasaje parecido. Aquí Faustin conversa con unos
emigrados bávaros que le explican «dM3 ihnen einerseits ihre Felder durch das
háufige Gewild cines benachbarten hochuráflichen Fuchsjágers so sehr verwii-
stet worden. und daB sic andrerseits durch dic unaufliórlichen Frohndienste
cines tyrannischen Prálaten so sehr gedrúckt wordcn, dM3 sic ihre Abgabcn nicht
mehr bezahíen konnteu, und so seycn sic nach ltiblicher landesváterlicher
Gewolinheit von 1-laus und l-lof verjagt worden>~. (Pezzl, 1784: 75)
Esta crítica directa al sistema feudal se complernenta con grandes alabanzas
al paraíso de la tolerancia que Faustin ve en el «Código de la Sierra Morena».
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Tal paraíso no es una invención utópica de Pezzl, sino que se basa en el inten-
to histórico llevado a cabo por el ilustrado español Pablo de Olavide, de orga-
nizar unas colonias para la repoblación de la Sierra Morena, con un plantea-
miento social y económico totalmente revolucionario para aquella época. (Cf.
Molina, 1927 y 1930) La descripción que ofrece Pezzl del código, por el que
debe regirse esta nueva sociedad, es tan entusiasta, que incluso el cándido pro-
tagonista llega a dudar dc la posible veracidad de tantas bondades: «5cm Er-
staunen stieg bei jeder Zeile, und als er gar las, dM3 auch Protestanten unter
gleichen Vortheilen eingeladen waren, daS sie gleiche Rechte mit den Ortodo-
xcii geniesscn soliten, wuBt er vollends niclit, ob er semen Augen trauen solí-
te.» (Pezzl, 1784: 76)
Para reforzar la idea de realidad no utópica de lo descrito y siguiendo el
esquema ilustrado de mostrar las dos caras de la medalla, Pezzl recoge también
otro aspecto de la realidad española del momento, ofreciendo como contraste las
tristemente célebres hazañas de los «espías de la Santa Hermandad,» (Cf. Ibí-
¿¡cm: 75) en los que no ve precisamente un ejemplo de tolerancia; en el capítulo
XL insiste en este tema calificando la Inquisición española de «hiena espiri-
tual». (Cf. Ibídem: 288)
La pluralidad de acciones que se suceden ininterrumpidamente a lo largo de
la novela permite al autor describir y comentar didácticamente arbitrariedades e
injusticias en un número muy superior al de los ejemplos positivos, que también
incluye. Aquéllas las comenta sarcásticamente, siguiendo el ejemplo voltairia-
no, con un lacónico «und das um der Aufldárung willen, und das im philoso-
phischen Jahrhundert!» o bien <.Sieg der Menschheit! Philosophisches Jahrhun-
den!» (Ibídem: 22 y 60 respectivamente)
Al final, sin embargo, parece querer reintegrarse en el optimismo de la Ilus-
tración alemana, al guiar los pasos del protagonista hacia Viena, donde encuen-
tra a la ~<Philosophieauf dem Thron» (Ibídem: 298) ——que así reza el titulo dcl
último capítulo— y puede comentar las obras del sabio monarca con la misma
frase o coletilla, pero esta vez sin el tono sarcástico, y concluir con alabanzas a
José II y a Voltaire.
Hasta qué punto juega Pezzl con ladialéctica de la Ilustración y presenta como
realidad en este último capitulo lo que no supera elestadio de la ilusión o dcl deseo,
nos lo permite suponer el hecho de que publicó esta novela anónima y en Zíirich.
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